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12, CASTELLINi, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
j construcción. 

InsLala-i j n e s de m.áqiiiuas de ex-
li acción y desagües. Esi>ecia]idad 
vn cables y cuerdas de abacA, a<ero 
/ liierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
banenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y Loda ciase de maquin ria 

I N T E R E S A N T E 
Ha regresado a esla el afamado 

y conocida PS[iec¡alisla en las en-
lonnodíKlfí: de la ljo<'a, 

Ü:̂ . iViiiíOciGM mimwh 
que ofrece sus servicios á su nu 
inerosa clientela y al [público en 
general 

Calle honda, 11, principal. 

Consulta permanente y á domicilio. 

¿BLOQUEO? 
Es objeto de comenlaidos y de 

grandes preocupaciones la exhi­
bición de barcos de guerra que 
eslá haciendo el gobierno ameri 
cano. 

Diez y seis buques llene á la 
vista de las costas cubanas,—no 
se sabe de que porte ni que fuer­
za—que van y vienen, sin alejarse 
mucho, como si esperasen algo. 
Tres Vctn á visitarnos en la penín­
sula y tino está al llegar á Cana­
rias, pues no quiere, sin duda, 
el gobierno yankee, dejar de 
visitarnos en todos nuestros do­
minios. 

iSecesario es confesar que ya va 
carg.indo tanta visita. Una era 
suficiente para que nos diéramos 

por enterados de que la Unión 
Americana quería ser amiga nues­
tra; pero los hijos del tío Sam se 
han figurado que la amistad, para 
ser fuerte, se ha de atestiguar en 
el salón de recibo, en el gabinete 
de confianza, en el comedor, en la 
cocina y hasta en las habitaciones 
más ocultas. 

Los que mii'an con ojos de re­
celo ese ir y venir de los buques 
americ?nos, piensan que esas ma­
nifestaciones de buques hechas sin 
ton ni son, tienen otro significa­
do que el de una visita do afecto; 
y puestos á discuri"ir sobre he­
cho tan extraordinario, no usa­
do hasta ahor¿i por ninguna otra 
nación, han pronunciado la pala­
bra bloqueo. 

Qiiü amigo tan oficiosa nos ha 
i'esultado A última hora el pue­
blo americano Con su visita ha 
interrumpido en Cuba las pi'e-
sentaciones de rebeldes á iodullo 
La llegada del iMaine)» á la Ha 
baña «-oiiicidió íon la presenta­
ción del cabecilla Massó y desde 
entonces no ha vuelto á presentar­
se otro cabecilla de luste. 

Y es que ocui're lo que tenia que 
ocurrir; siendo nosotros los que 
recibimos la visita y los que de­
bíamos ser favorecidos con ella, 
la aprovechan^ara sí los rebel­
des separatistas, y se enfrien y 
acrecientan sus bríos confiados 
en que lus cruceros yankees van 
á guardarles las espaldas. ¡Qué cor­
tesía tan burda la de los america­
nos! 

Es sensible que ofuscado el go 
bierno de Mac-Kinley con la ma­
nía de visitas que padece, no cai­
ga en la cuenta de que ha rayado 
en lo importuno, estorbando a 
aqucd ante quien quiere aparecer 
como bien educado y atentísimo 
a las leyes de la caballerosidad 
más perfecta; pero si continúa en 
nuestra casa empalagándonos con 
sus visitas y es orbándonos nues­
tros asuntos, no habrá más reme­
dio que adoptar la actitud del que 

da por terminada una conferen­
cia: 

Ponernos en pié, y explicar á 
los vecinos la causa de nuestra de­
terminación. 

La semana fiDanciera 

Focas situaciones tan criticas como 
la actual registra la historia financiera 
de España. 

De un lado los temores de próximo 
conflicto con los Estados Unidos, el fra­
caso del re.gimen autonómico, y del via­
je de B|anco al departamento oriental, 
el enviode 15.000 hombres más ¿ Cuba, 
el progr^ivo aumento de los atrasos y 
cuanto^pn esa desdichada isla tiene 
relación; de otro las diticultades del Te­
soro para arbitrar recursos, los nuevos 
gastos qoe exige la movilización de la 
escuadra, la miseria económica del país 
y la pobreza de iniciativas do sus go­
bernantes, colocan á España en an es­
tado de crisis verdaderamente escepcio-
nal. 

La gravedad de la situación no se re­
fleja sin embargo en las cotizaciones 
bursátiles. 

La insensibilidad más absoluta res. 
ponde en nuestro mercado á las noticias 
mas alarmantes. De ello nos felicitamos 
por el bien del crédito público, aunque 
abriguemos la duda de que situación 
tan lisongera pueda por mucho tiempo 
sostenerse y menos consolidarse mien­
tras no reconquiste España su norma­
lidad política y financiera. 

Cütizi>se al comenzar la semana la 
inmediata presentación de los mas ca­
racterizados bandidos de !a manigua y 
el primer signo de crédito ascendió & 
6ó'60. En el curso de la semana los opti­
mismos han cedido y el interior ha ba­
jado en la última sesión á 65*10; con­
serva no obstante su firmeza a juzgar 
por el cambio de 65'20, cierre del sába­
do. El exterior alcanza el cambio de 
81'60 y cierra á 81'35; el amortizable 
después de elevarse á 77'25 queda alre­
dedor de 77, las obligaciones del Tesoro 
cotizanse entre 10110 y 101 por 100, 
las Cubas viejas entre 93'85 y 93'60; las 
nuevas mejoran de 77 á 77'25 y las 
Aduanas de 97'50 bajan A 97'15. Las 
Filipinas después de cortado el cupón 

de 1'50 por ciento negociáronse á 96'30; 
pero importantes ventas atribuidas á la 
conversión de los títulos de la serie B. 
en otros equivalentes de la cerie M, 
hiciéronlas decaer en lo» días sucesivos 
hasta 94'60, reaccionando á 95 por cien­
to á últitüa hora def sábado Las accio­
nes del Banco de España á 417 y las 
de Tabacos á 222*50. Los francos que­
dan á 32'90 y las libras cierran á 33'50. 

Santiago M. Palacies. 
Director de la «Gaceta de la Bolsa». 
Madrid y Febrero 6 98. 

EH EL ITEHEO 
El viernes dio Eusebio Blasco en el 

Ateneo su segunda conferencia sobre 
El Madrid de hace treinta años. 

Cuando se anunció la primera conTé-
rencia y se supo el tema de ella, el cos­
quilleo del deseo túvonos, á viejos y jó­
venes, impaeientes y anhelosos: á nnos 
por que al recordarles tiempos para 
ellos más alegres, les rejuvenecerla do;-
rante unas horas; á otros, por que al 
hablarles de hombres y cosas que no 
conocieron, les descubriría una genera­
ción que ha dejado tras de sí brillante 
y rica estela, de la cual sólo conocían 
hechos que han pasado á la historia pa­
tria, y alguna que otra intimidad; pero 
no tantas como B asco les presentaría. 

Y sí eso ocurrió antes de inaugurar-
se las conferencias ofrecidas, pueden 
nuestros lectores formarse idea de la 
impaciencia que habría, después de 
darse la primera y por esto de haber 
saboreado el rico panal con que obse­
quió el galán literato. 

Que el mérito de lo escuchado «n la 
primera y segunda conferencia corres­
pondió con creces al interés que su 
anuncio despertó, inútd es decirlo; por 
que bien público es el ingenio que 
Blasco derrocha en sus conversacicnes 
y en sus escritos. 

El «periodista poeta, novelista, aator 
dramático, hombre político, gobernador 
de varías provincias, jefe de Hacienda, 
buscador de aventuras en diversas capi-
tales de Europa, aragonés de la Pilan' 

ca, parisei.se del boulevard, madrileño 
de la Carrera de San Jerócimo, revola-
cionario tremendo, aristó<Tata refiniMio, 
volterian ) y creyente; anticlcriotl fa-
ríbundo, místico sublime en hímnoa re» 
liglosos, que tienen la dulce sonora sen­
cillez de un asceti», como Julio Burdl 
le llama, con su ingenio pletórleo da 
juventud, de áureas primaverales, de 
oarcajaJas do sincera alegría, cual %i 
aún en su barba y cabeza peinara ne­
gros y jóvenes caballos, y con l.i fran­
queza del aragonés y la amenidad del 
hombre instruido, en la primera confe­
rencia nos refirió su entrada en la Villa 
y Corte y los primeros piisos que por 
ella dio, para después presentarnos, 
con relieve y colorido apropiado, los 
funerales d ^ Calvo Asensio, la redac­
ción de «LA Discu ión>, la de «La Ibo-
i-ia», el «Suizo Viejo» y otros mil cen­
tros donde se reunía el Madrid inteleo-
tual, de h.icc treinta años. 

Desde Aparlci y Guijarro, campeón 
valiente y decidido del carlismo en las 
Cortes, hasta el actual presidente del 
Consejo de ministros; desde el fecundo 
y ocurr«nte Fernández y González has­
ta el inspirado y melancólico Beeqticr, 
desde B.-irbieri híst i Ardeiius, y desdo 
Bernardo Rico hasta Gisbert, todos 
cuantos en los últimos tiempos del rei­
nado de Isabel II brillaron en las arles, 
en las oien<'ias, en el periodismo y en 
la política, nos los fué presentando 
Blasco, tul como eran, cada uno ea su 
ambiente y á medida que referia he­
chos que permiten formar acabada idea 
de lo que ora, en público y en el seno 
de la amisud, el Madrid intelectual de 
aquella agitada época. 

La segunda conferencia fué, si cabe, 
más interesante que la primera. 

A Prim, Lorenzana, Castelar, Tam" 
berlik y al cura Laforga; al 14 dt Ju' 
nio, á la aparición de El OH Bla$ y de 
los Bufos y al debut do Ratnos Carrión 
y de Lustonó como autores dramáticos 
con gran rt^gocijo de todos los asisten­
tes, dedicó el ingenioso baturro la ma­
yor parte de su conferencia, y decimos 
regocijo por que fué la que oon más en­
tusiasmo se escuchó. 

¡Qué acabado retrato hizo del ilustre 
conde de Reus y del modestísimo é inol­
vidable Lorenzana! No fué menos sa 
fortuna al presentarnos á Castelar «n 
familia y en público, y al apuntar sus 
defectos y sus inapreciables dotes. 
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sastresas que le estáis refiriendo, comprimen de tal 
modo su espíritu que es faeil pueda sobrevenirle un 
mal. Sería lomas conveniente que concluyeseis la 
audiencia con cualquier motivo. 

—Tenéis razón, Eguía; pero ya conoceréis que mi 
deber... 

—¡Ah! si; pero la salud del rey es primero. 
—¿Qué hablabais? preguntó Carlos levantando la 

cabeza. 
—Señor, replicó Eguía sin desconcertarse. Me de­

cía el duque que tenía que despachar mil asuntos y 
esperaba que V. M. le concediese permiso para reti­
rarse. 

Medinaceli oyó con enfado aquella aparente ofi­
ciosidad; pero no le pareció prudente desmentirla. 

—¿Con que me dejais, duque? preguntó el rey. 
—Solo espero que V. M. autorice mi marcha. 
— ¡Oh! sí: podéis retiraos. 
El duque se inclinó. 
—Escuchad, prosiguió Carlos; os ruego encareci­

damente que me aviséis á cualquier hora del día ó 
de la noche, luego que tengáis noticia de los cuatro 
jóvenes que estamos esperando. 

—Complaceré en un todo á V. M. 
—En cuanto á lo de Cataluña ... 
El rey se detuvo. 

—Señor, exclamó Eguía al notar la incertidum-
brc de su amo; el duque tiene el suficiente talento 
para oponer los medios mas convenientes, con el fin 
de contener el mal. Todavía no se ha declarado la 
guerra y acaso.... 

—No, Eguía, contestó Carlos volviendo a erguir su 
cabeza con dignidad. No estamos en el oaso de que 
nos declaren la guerra, sino de declararla nosotros 
Dios está al lado de la justicia; la justicia es de la 
España; pobres ó ricos mi deber es no consentir es­
ta violación escandalosa. Señor duque, que hoy mis­
mo se declare la guerra á la Francia 

Tan noble fué el ademan del rey, que Medinace­
li inclinó la cabeza en ademan de obedecer. 

De allí á poco salió, y Eguía quedó al lado de Car­
los como un demonio encarnado dispuesto á infun­
dirle los sentimientos mas funestos. 
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no fije en mi stl mirada. Siempre colocado de centi­
nela para velar por su tranquilidad y descanso, soy 
como un perro fiel que á todas partes le sigo. 

—Conozco tu adhesión. 
—En las actuales circunstancias no es mi adhe­

sión sola la que me obliga á sentir. Mi alma se en­
tristece viendo oomo matan lentamente los momen­
tos felices de V. M.: cómo ahogan, ¿.caso con temo­
res exagerados, los generosps sentimientos de su 
corazón. No quieren bien á V. M, quien lejos de dis­
traerlo le pinta un cúmulo de desgracias las mas 
lejanas y tal vez las mas irrealizables que se pre­
senten en su reinado. 

—¡Qué decís! exclamó el rey mirándolo con 
asombro. 

—Lo qae eomo subdito leal no debo ocultar á mi 
rey. Os veo, señor, postrado bajo el peso ^e plomo 
de quiméricas inoertidumbres; estudio en silencio 
los fatales efectos que producen en vaestrp, interior 
los dolorosos cuadros que os pintan xon Ifk mei*jr 
t)uena fé, pero cuyos resaltados alt^fin notable­
mente la salad de V. M., y esto no lo fi^edo CMMWO-, 

tir. El pensamiento libre y vigoroso de tin rey BOB-
ca debe decaer en la postración por ,gfande» q w 
sean los vaivenes de los acotttj0ftjf9ffn,tos; el « la» 
debe elevarse A otras regiones; dejar qae la req»oo* 


